
Unidad temática 4
Lentes para el análisis

Se explica cómo, a manera de 

lentes, la perspectiva de género 

potencia la mirada analítica para 

captar y explicar los procesos 

mediante los cuales las sociedades 

construyen reglas, valores, 

prácticas y subjetividades referidas 

a las relaciones entre las mujeres 

y los hombres, de modo tal que 

convierten la diferencia sexual en 

el fundamento de la desigualdad 

de género.
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Conceptos clave 

Podemos decir que las situaciones no se miran con lentes de género cuando, 

por ejemplo, en la escuela o en el salón de clases no llama nuestra atención 

que los alumnos varones sean quienes formulan más preguntas o intervienen 

más en los debates, mientras que las alumnas guardan silencio o se comunican 

entre sí con más discreción; tampoco se emplean esos lentes cuando resulta 

irre levante que en vez de llamar al grupo mediante los sustantivos “niñas y ni-

ños” sólo hablemos de “niños”, o bien cuando a ellos se les tolera cierto grado 

de agresividad y a ellas se les premia por su silencio obediente. Si nos fi jamos 

bien, estas diferencias implican desigualdades y desventajas para las niñas ya que 

la participación, por sí misma, es positiva; el silencio premiado y el no nombrar a 

las niñas contribuye con su invisibilización, y la agresividad tolerada en los niños 

refuerza el estereotipo de la masculinidad que normaliza el maltrato hacia las ni-

ñas. En todos estos casos, la realidad no se mira con lentes de género, es decir, la 

perspectiva de género no ha sido adoptada, aunque, incluso, podamos identifi car 

la gran distancia que nos separa del pasado en materia de género y educación. 

¿Antiguos temores educativos?

Entre las ideas de género que afectaban el ámbito 

educativo y que antecedieron a los cambios que en 

ese mismo ámbito surgirían a raíz de la Revolución 

mexicana, se encuentran las siguientes: 

En 1875, después de siete años de educación primaria 

obligatoria para niños y niñas, establecida en la Ley 

de Instrucción de 1867, José Díaz Covarrubias realizó 

una estadística general de la instrucción pública 

en México; a pesar de que Covarrubias advertía el 

tradicionalismo prevaleciente en los establecimientos 

escolares, no se mostraba especialmente preocupado 

por las desigualdades educativas. Asumía que en las 

sociedades civilizadas la educación era necesaria para 

formar principalmente ciudadanos varones, pues, 

estaba convencido, de que las niñas “apetecen” menos 

el estudio. Decía: “Predomina en aquéllas la actividad 

afectiva más que la intelectual, y el ejercicio de la 

primera no deja bastante campo a la segunda. Acaso 

pudiera añadirse, la mujer está destinada a un papel 

en la sociedad humana que exige menos cultivo del 

espíritu” (José Díaz Covarrubias, La instrucción pública 

en México, edición facsimilar de la publicada en 

México, 1875. México, Miguel Ángel Porrúa, 2000, 

pp. LXXV y LXXVI, citado en López Pérez, 2008, 42).
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Perspectiva: Tomado del latín tardío perspectivus, “relativo a 

lo que se mira”, y derivado de perspicere, “mirar atentamente 

o a través de algo” (Corominas, 1983, 454).

El término perspectiva se utilizó en un principio para referirse a la técnica 

del dibujo que permitió dar la impresión de profundidad y volumen a los objetos 

representados. También mostraba la posición desde la que se reproducía la esce-

na, es decir, el lugar desde el que se había mirado lo que fi nalmente quedaba 

sobre la superfi cie pintada. Con el tiempo, la palabra perspectiva se extendió 

para aludir al punto de vista desde el cual se considera o se analiza un asunto. 

La palabra lentes de inmediato evoca instrumentos para corregir o po-

tenciar la visión. De este modo, plantear el símil entre perspectiva y lentes nos 

ayuda a mostrar que las realidades en las que vivimos pueden analizarse o verse 

desde diferentes puntos de vista y con diversos grados o medidas de apro-

ximación. Así, las conclusiones a las que llegamos dependen de la perspectiva 

y de los lentes utilizados.

La perspectiva de género, por lo tanto, aporta una forma distinta de 

ver y analizar situaciones diversas, revelando las desigualdades sociales y cul-

turales entre mujeres y hombres que de otra forma pasarían inadvertidas. A 

esta perspectiva también se le conoce como “enfoque de género”.

Perspectiva de género: Es una forma de análisis utilizada para 

mostrar que las diferencias entre mujeres y hombres están no 

sólo en su determinación biológica, sino también en las diferen-

cias culturales asignadas a los seres humanos, las cuales han 

generado desigualdades de trato, acceso y oportunidades. Esta 

perspectiva ayuda a comprender más profundamente tanto la vida 

de las mujeres como la de los hombres y las relaciones que se 

dan entre ellos (INMUJERES, 2007; PUEG, 2008).

Amigas para las niñas, maestros o preceptores 

para los niños

Se llamaba indistintamente maestro o preceptor 

a la persona dedicada a enseñar a los niños la 

doctrina cristiana, la lectura, la escritura y la arit-

mética; el catedrático o lector, impartía el latín, la 

fi losofía o las cátedras mayores. Las mujeres, aun 

cuando rebasaran las enseñanzas tradicionales de 

doctrina y costura, no eran llamadas preceptoras, 

incluso en los primeros años del México inde-

pendiente a las maestras que alfabetizaban a las 

niñas se les seguía nombrando amigas. Denomi-

narlas preceptoras era tanto como concederle a 

su trabajo el mismo valor que al de los hombres, 

y la sociedad no había llegado todavía a “esos 

extremos” (Arredondo, 2008, 49).
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Antes de que se aplicara el análisis con perspectiva o enfoque de gé-

nero, la violencia en la escuela, por ejemplo, se estudiaba como un fenómeno 

que reproducía en el ámbito escolar la violencia estructural de un sistema so-

cial, económico y político determinado. Las causas de tal violencia se buscaban 

en esos sistemas, pero no se distinguía a quiénes la ejercían de quiénes la 

padecían, tampoco se observaba qué mecanismos de poder estaban en juego, 

qué tipo de violencia se presentaba en cada circunstancia y cómo afectaba de 

distinto modo a mujeres y hombres. La perspectiva de género aplicada a este 

problema ha revelado, entre otras cosas, que las mujeres y las niñas son las 

destinatarias principales de diversos tipos de violencia, ejercida, la mayoría de 

las veces, por hombres. En el Informe Nacional sobre Violencia de Género en 

No hay necesidad

Pocas señoritas se verán en la necesidad de escribir 

un tratado científi co, de componer un poema, o de 

publicar una historia pero ninguna habrá acaso, 

por escasas que sean sus relaciones que no se vea 

precisada a dirigir algunas cartas (Mariano Galván, 

Calendario de las Señoritas Mexicanas, Librería del 

Editor, 1843, citado en Infante, 2008, 80).

Verse precisada a leer 

En una esquina mohosa de un barrio de Cuernavaca, adherido 

al muro con plastas de engrudo, el papel de un «manifi esto» se 

tostaba al sol. Algunos hombres veíanlo atentamente. La negra 

Angustias [coronela fi ccional de la revolución mexicana], el 

Güitlacoche y los Cruces llegáronse hasta la esquina y miraron 

aquella sucesión de líneas negras, mudas, impenetrables para 

ellos. Los serranos veían con envidia cómo hombres seme-

jantes a ellos eran poseedores del difícil arte de entender lo 

que «decía» el papel. El Güitlacoche acercóse hasta rozar con 

la falda de su sombrero de zoyate la cara lisa del «manifi esto», 

tratando de arrancarle su secreto. Cuando uno de los lectores 

dio media vuelta, la Angustias lo detuvo. —Oiga, amigo, por 

favor díganos qué diantres dice eso… —Cosas de la revolu-

ción —respondió el hombre dándose importancia. —¿Cosas de 

la revolución? Bueno… ¿Pero como qué cosas? —preguntó el 

Güitlacoche fastidiado. —Pues como que la bola anda juerte 

por ahi por el norte… —Eso ya lo sabemos, vale… ¿Pero no más 

eso dice tamaño papelote? […] En el momento que iba a tomar 

asiento bajo las sombras de un tabachín del parque, la negra 

ordenó al Güitlacoche: —Mira, capitán, pa’ mañana quero que 

me tengas un maistro que me enseñe a ler… (Francisco Rojas 

González (1904-1951), La negra Angustias, citado en Rangel, 

1994, 77-78, ortografía del original).
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1 Ver <http://www.sep.gob.

mx/work/appsite/basica/

informe_violencia.pdf>.

Educar a ellas igual que a ellos: utopía o audacia a fi nales del XIX

Hemos afi rmado que la instrucción de las mujeres debe ser igual 

á la de los hombres: algunos de nuestros lectores creerán que 

nos entregamos á la utopía; y otros sospecharán que repetimos 

maquinalmente lugares comunes, sin que nuestro sistema pueda 

aparecer con una forma determinada en el terreno de la práctica: 

conviene, pues, que expresemos con toda claridad nuestras 

convicciones. No nos ocuparemos de la mujer como ha existido 

en los siglos pasados; máquina de placeres en unas naciones; 

máquina para hacer hijos y vestidos y comida en otras; y en las 

más un positivo mueble de lujo para los ricos, y un dependiente,  

el primero de los animales domésticos, para los pobres. Tampoco 

la consideraremos en el porvenir que desean realizar reformadores 

más audaces; igual al hombre en las cátedras, en los tribunales, 

en la tribuna y acaso en los mismos campos de batalla. […] Las 

mujeres deben cuidar de su persona y de sus intereses lo mismo 

que los hombres; y para eso es necesario instruirlas, é instruirlas 

profundamente y en toda clase de negocios prácticos. […] Pero 

fuera de ese interés personal, la instrucción de la mujer tiene una 

misión de primera importancia en la relaciones sociales; […]  

La instrucción pública, científi ca, positiva, no será general  

y perfecta sino cuando comience en la familia; la naturaleza no ha 

querido que las mujeres sean madres sino para sean preceptoras 

(Ignacio Ramírez, Obras, Imprenta del Gobierno, México, 1889, 

citado en Bermúdez, 1985, 35, 36, 38 y 39, ortografía del original).

la Educación Básica en México (SEP-UNICEF, 2009),1 por ejemplo, podemos 

acercarnos a las múltiples formas de manifestación de la violencia de género 

en la escuela, mismas que se reportan como resultado de una investigación de 

campo muy completa que recoge las opiniones y percepciones del personal 

direc tivo, docente y de alumnas y alumnos sobre este tema. Así, en cualquiera 

de los apartados de este informe, tenemos acceso a datos “de primera mano” 

que revelan comportamientos, actitudes y opiniones asociados con la prevalen-

cia de estereotipos de género en el trato cotidiano dentro de la escuela y del 

hogar, y como sabemos, los estereotipos por sí mismos “son” violencia de gé-

nero. Sin embargo, cuando se trata de manifestaciones específi cas de violencia 

de género expresada mediante agresiones físicas, el informe de la SEP, basado 

en las encuestas y entrevistas realizadas, indica que: 

en la escuela se están reproduciendo prácticas agresivas de los niños hacia las 

niñas, pero también hacia otros niños, en el marco de un estereotipo sobre la 

masculinidad que supone que las formas violentas son uno de sus componentes 

constitutivos. Es interesante observar que el tipo de agresión física que sufren 

hombres y mujeres se distingue dependiendo del sexo de la persona que la recibe 

(SEP-UNICEF, 2009, 119 y 120).
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Así, la posibilidad de detectar, revelar, agregar, analizar, entender, explicar 

y cuestionar situaciones múltiples donde se presenta la desigualdad confi rió a la 

perspectiva de género su valor como herramienta de análisis y su potencialidad 

para cuestionar, modifi car y solucionar los desequilibrios que existen entre mu-

jeres y hombres. También se da el caso de que los hombres son violentados por 

otros hombres. La mayoría de las veces, la violencia entre los hombres tiene la 

intención de demostrar a otros, o demostrarse entre sí, quién es el más fuerte o 

el más capaz de someter a quien se le ponga enfrente. Este comportamiento es 

también una construcción cultural relacionada con el género que favorece, tolera 

y justifi ca la expresión de la violencia física por parte de los hombres. Cabe añadir 

que, independientemente de quién ejerza violencia contra quién, la exposición de 

las niñas y los niños a cualquier forma de violencia, afecta su desarrollo integral.

El más hombre

Mi primera experiencia en la escuela de Eagle Pass, fue amarga. Vi 

niños norteamericanos y mexicanos, sentados frente a una maestra 

cuyo idioma no comprendía. Súbitamente mi vecino más próximo, 

tejanito bilingüe, dándome un codazo interpela: –«Oye, ¿y tú a 

cuántos de éstos les pegas?»… Me quedo sin comprender, pero el 

otro insiste: –«¿Le puedes [pegar] a Jack?» –y señala a un muchachón 

rubicundo. Después de examinarlo, respondí modestamente que 

no. –«¿Y a Johny y a Bill?»… Por fi n, irritado de tanta insistencia, 

contesté al azar que sí. El señalado era un chico pecoso más o menos 

de mi estatura. Imaginé que ya no había más qué hacer. Pero luego 

que salimos al recreo, se formó el ruedo. Se acercaban unos a verme 

de cerca; otros requirieron mis libros nuevos; alguno me dio la mano 

y varios me empujaron. Entonces mi vecino de banco gritó: –«Éste 

dice que le pega a Tom»… En seguida nos enfrentaron: marcaron en 

el suelo una raya entre los dos; el que primero la pisara era el más 

hombre. Nos lanzamos, no ya a la raya, sino uno sobre otro y nos 

pegamos; volvimos a contemplarnos y otra vez a reñir; por fi n, nos 

apartaron (José Vasconcelos (1882-1959), “En la escuela”, en Ulises 

criollo [1935], 2000, 26).

Las relaciones de desigualdad entre los géneros adquieren expresiones 

concretas en todos los ámbitos de la vida en sociedad, ya se trate de la política, 

la historia, la economía, el arte, la ciencia, las empresas, las organizaciones, el 

trabajo, la educación, la salud, la familia, la sexualidad, la vida en pareja, etcétera 

(Gamba, 2008). La perspectiva de género busca entender, mostrar y plantear 

soluciones a tales desigualdades, en cualquiera de los ámbitos en que se pre-

sentan. Veamos algunos ejemplos en el siguiente esquema de lo que aporta 

esta perspectiva cuando se observan —sin lentes y con lentes de género— ciertas 

situaciones, datos o campos de conocimiento. 
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Sin lentes de género Con lentes de género Nueva visión

Historia de la educación

La comprensión de algunos 

acontecimientos históricos no 

cambia por saber que las mujeres 

participaron en ellos.

¿Cómo cambia, 

por ejemplo, 

la historia de la educación 

al descubrir la amplísima 

participación de las mujeres 

en este campo?

La historia 

de la educación se transforma 

al considerar la variable 

de la feminización del magisterio 

(San Román, 1998).

Lenguaje

Los maestros, 

los alumnos

y los padres de familia…

¿Qué sucede

cuando no se nombra

a las mujeres?

¿Cómo tendríamos

que hablar para no

invisibilizarlas?

Toda

la comunidad

educativa o toda

la comunidad

escolar…

Trabajo

Mujeres: 

presentar examen de no gravidez 

(embarazo) para ingresar a un 

trabajo.

¿Es justo

que se le imponga 

a la mujer la condición 

de no estar embarazada 

para ingresar a un

trabajo?

En esta institución

se respetan las prestaciones a que 

obliga la ley por razones

de embarazo.

Recreación y deporte

En los parques públicos siempre 

son los hombres quienes ocupan 

las canchas deportivas.

¿Cuál es la razón?

La ocupación

del espacio público siempre 

ha estado dominada

por los hombres.

Las mujeres

también tienen derecho

a ocupar los espacios deportivos 

en los parques públicos.

Conocimiento científi co

La mayoría de los científi cos 

son hombres.

¿Por qué?

Se ha pensado

que la ciencia no es campo

apropiado para las mujeres.

Se apoyará

especialmente a las mujeres

que opten por estudiar

carreras científi cas

(UNAM, 2006).
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Otras aportaciones de la perspectiva de género a distintos ámbitos de la 

sociedad, pueden resumirse como sigue:

En el ámbito de la salud pública

En el ámbito de la educación 

escolarizada

En el ámbito de la familia

En el ámbito laboral

En el uso del tiempo

Leyes sobre la salud sexual y reproductiva.

Elaboración de estudios e informes sobre 

violencia de género en la educación básica en 

México.

Leyes contra la violencia familiar. Análisis de la 

violencia para construir relaciones de respeto  

y equidad entre los géneros.

Propuestas para conciliar el trabajo y la familia. 

Análisis de la violencia para construir relaciones 

de respeto y equidad entre los géneros.

Consideraciones sobre las dobles y triples 

jornadas de trabajo femenino que han hecho 

necesaria la postulación del derecho  

a descansar.

Podríamos encontrar muchos más casos (que los mostrados en los es-

quemas) para ejemplifi car cómo los lentes favorecen el análisis, sin embargo lo 

que importa destacar es que se mira desde una perspectiva de género cuando 

se pregunta por qué, cuando se cuestionan los datos, cuando se examinan las 

relaciones de poder entre mujeres y hombres y se interpretan las situaciones 

para postular el o los comportamientos o prácticas sociales que operan soterra-

damente (CINTERFOR/OIT, 2003, 15). Respecto de por qué es indispensable la 

perspectiva de género, la especialista Marta Lamas dice lo siguiente: 

La prolongada situación de marginación de las mujeres, la valoración inferior de los 

trabajos femeninos, su responsabilidad sobre el trabajo doméstico, su constante 

abandono del mercado de trabajo en años esenciales del ciclo de vida, su insufi-

ciente formación profesional, la introyección de un modelo único de feminidad 

y el hecho de que, en muchos casos, ellas mismas no reconozcan su estatuto de 

víctimas de la discriminación, […] requiere una perspectiva de análisis que explique 

la existencia de la injusticia, su persistencia y la complicidad de las propias víctimas 

en su perpetuación. No se puede gobernar ni impulsar una buena administración 

pública simplemente respondiendo con una normatividad jurídica que consagre la 

igualdad entre hombres y mujeres; se necesitan medidas proactivas, afi rmativas, 

que detecten y corrijan los persistentes, sutiles y ocultos factores que ponen a las 

mujeres en desventaja frente a los hombres, provocando que quienes las eva-

lúan y contratan tengan dudas sobre sus capacidades políticas o laborales (Lamas, 

1996).
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Una vez que se reconoce que la desigualdad de género tiene un carácter 

sistémico y heterogéneo (Arriola, 2006), es decir, que atraviesa la totalidad de 

un sistema social y tiene diversas formas, la incorporación de la perspectiva o el 

enfoque de género puede llevarse a cabo en distintos niveles y ámbitos de un 

sistema social. En algunos casos relacionados con políticas públicas específi cas, 

esta incorporación se ha denominado institucionalización de la perspectiva 
de género, y en otros, transversalización de dicha perspectiva, de acuerdo 

con lo que se esté haciendo.

La incorporación de la perspectiva de género de forma transversal en todos 

los programas sociales quedó establecida como estrategia global hacia la equi-

dad en la Plataforma de Acción adoptada en la Cuarta Conferencia Mundial de 

las Naciones Unidas (ONU) sobre la Mujer, celebrada en Beijing, en 1995. “Dicha 

plataforma resaltó la necesidad de garantizar que la igualdad entre los géneros 

sea un objetivo primario en todas las áreas del desarrollo social” (CINTERFOR/OIT, 

2003, 13). El origen de esta Conferencia fue la primera Conferencia Mundial de 

la Mujer auspiciada por la ONU y celebrada en México, en 1975.

Cabe señalar que la “mayoría de los países [entre los que se encuentra 

México], que suscribió y ratifi có la primera Conferencia [y la Plataforma de Bei-

jing], promulgó leyes o hizo reformas a sus constituciones para garantizar la 

igualdad de derechos y obligaciones entre hombres y mujeres”, y reconoció, a 

su vez, que “una sociedad desigual tiende a repetir la desigualdad en todas sus 

instituciones, por más que la igualdad esté consagrada constitucional y legal-

mente” (Arriola, 2006, 14). Entre la primera Conferencia Mundial, la reunión de 

Beijing de 1995 y la celebrada en Nueva York en 2005 (conocida como Beijing 

+ 10), se han celebrado numerosas reuniones internacionales en las que siem-

pre se considera y se sigue analizando el tema de la desigualdad de género y los 

adelantos que se verifi can en la situación de las mujeres. Dichas reuniones se 

presentarán con más detalle en la unidad temática siete de este libro referida al 

tema de la equidad y la igualdad de género.

Institucionalización de la perspectiva de género: Se 

refi ere a que las políticas y programas de equidad de género 

propuestas por las instituciones “no sean simplemente el pro-

ducto de la voluntad pasajera de una autoridad sensible, sino 

que tengan una institucionalidad que asegure su reproducción 

y su generalización” (Guzmán, 19).

Transversalización de la perspectiva de género: Es un 

principio según el cual la integración de la perspectiva de 

género debe aplicarse a todos los niveles y “atravesar” todas 

las políticas, programas y proyectos programáticos de las 

instituciones. Se origina en el supuesto de que para lograr la 

equidad entre hombres y mujeres es imprescindible modifi car 

las metodologías, los análisis y líneas de acción desde una 

perspectiva de género (véase PUEG, 2008, 46-47). Una política 

de transversalización implica tener en cuenta las cuestiones de 

igualdad de oportunidades para mujeres y hombres de forma 

transversal en todas las acciones, y no abordar este tema 

únicamente bajo un enfoque de acciones directas y específi cas 

a favor de la mujer (véase CINTERFOR/OIT, 2003, 13).
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En el ámbito escolar, la aplicación transversal de la perspectiva de géne-

ro en las “políticas, programas y proyectos programáticos”, implica intervenir en 

varios niveles y momentos que van desde la detección de esferas donde aún 

prevalezcan desigualdades de género (relacionadas con el trato entre todas las 

per sonas de la comunidad escolar, con los contenidos curriculares explícitos e im-

plícitos, con las oportunidades de participación y acceso en términos de igualdad, 

etcétera), hasta la formulación de propuestas para revertir tales situaciones.

Para empezar a medir y analizar la desigualdad de género, se hace necesa-

rio que las encuestas incorporen indicadores específi cos entre sus instrumentos 

de medición. En México, por ejemplo, el Instituto Nacional de Estadística y Geo-

grafía (INEGI), en colaboración con el Instituto Nacional de las Mujeres (INMU-

JERES), ha confeccionado y aplicado diversas encuestas empleando indicado-
res de género que reúnen datos sobre la situación comparativa entre mujeres 

y hombres en diversos ámbitos. En particular, la encuesta Mujeres y Hombres 

en México 2009,2 “proporciona un amplio conjunto de información estadística 

que muestra la situación demográfi ca, social, cultural, económica y política de 

hombres y mujeres, y los avances que se han logrado en México para alcanzar 

la equidad de género” (INEGI-INMUJERES, 2009, presentación). 

Los estudios de género y su correspondiente perspectiva así como los 

movimientos sociales de mujeres han aportado las bases y los conceptos clave 

para la elaboración de indicadores de género en todos los ámbitos de la vida en 

sociedad, con el fi n de acentuar la búsqueda y el análisis de las desigualdades 

de género. Desglosar los indicadores de género reviste gran importancia, ya que, 

por ejemplo, no basta saber cuántos hombres y mujeres comparten un hogar 

o institución; hoy debemos conocer cuánto ganan, tanto ella como él; de qué se 

han enfermado, una y otro, si han sufrido violencia y de qué tipo, cómo perciben 

su realidad (lo cual puede desglosarse en indicadores sobre el tipo y las cargas 

de trabajo, la forma en que se distribuyen los ingresos en la familia, quiénes 

padecen desnutrición y quiénes padecen obesidad), si han migrado y cómo les 

ha ido en el viaje y en el lugar al que llegaron, cómo viven la diferencia de género 

en sus hogares, en sus escuelas, etcétera. Estos detalles son los que se toman 

en cuenta para elaborar indicadores más precisos a la hora de realizar investiga-

ciones y encuestas de género. Dicha información es útil para la formulación de 

políticas públicas, programas sociales, estrategias de intervención que eliminen 

situaciones de desigualdad de género, etcétera.

Indicadores de género: Son medidas numéricas o valores 

que describen la situación o condición de desigualdad o 

brechas entre mujeres y hombres. Muestran los cambios en la 

condición social de las mujeres y los hombres en un contexto 

social y en ciertos periodos.

2 Sobre las encuestas 

de años anteriores véase 

<http://www.inegi.org.mx/

prod_serv/contenidos/es-

panol/biblioteca/default.asp

?accion=2&upc=70282549

4483&seccionB=bd>.
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Algunas comparaciones históricas

¿Cuántas y cuántos éramos?

En los censos, la separación entre hombres y mujeres es apenas un primer 

paso para arribar a una visión estadística que incluya indicadores de género; pero 

incluso, cuando se trata de obtener una imagen de lo que ocurre en el campo 

laboral, esa mínima diferenciación arroja información relevante como se aprecia 

en el siguiente cuadro.

¿Qué hacíamos en 1910? 

¿Cómo se distribuía el empleo en 2005?

Censo de Población y vivienda 19103 Conteo de Población y Vivienda 20054

Hombres

7 504 471

Mujeres

7 655 898 Hombres

-

-

Mujeres

151 427

0.99%

Predominio

Población total  15 160 369

Hombres

50 249 955

Mujeres

53 013 433 Hombres

-

-

Mujeres

2 763 478

2.67%

Predominio

Población total  103 263 388

Resumen general de población, según su ocupación principal en 1910. Algunos casos

Agricultura

Textiles

Ciencias, letras 

y artes

Administración 

pública

Medicina

Trabajos 

domésticos

Hombres

3 528 642

41 784

32 034

25 879

6 296

60 901

%

23.7

0.27

0.21

0.17

0.04

0.40

Mujeres

62 600

40 907

14 942

1 785

3 612

4 322 756

%

0.41

0.26

0.09

0.01

0.02

28.51

Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2005.5  Primer trimestre 2005

Hombres

26 097 820

% de la 

población total

25.27

Mujeres

14 478 054

% de la 

población total

14.02

3 Véase Censo de 

Población y Vivienda 

1910. Tabulados básicos. 

Población masculina y 

femenina de las entidades 

federales de la república 

y predominio de un 

sexo sobre otro, según 

datos censales de 1895, 

1900 y 1910, consulta 

en línea:  <http://www.

inegi.org.mx/sistemas/

TabuladosBasicos/default.

aspx?c=16769&s=est>, el 

28 de marzo de 2010.

4 Véase Segundo Conteo 

de Población y Vivienda 

2005. Tabulados básicos. 

Estados Unidos Mexicanos, 

consulta en línea:  <http://

www.inegi.org.mx/sistemas/

biblioteca/detalle.aspx?c=1

6632&upc=70282549429

2&s=est&tg=0&f=2>, el 28 

de marzo de 2010. 

5 Véase Encuesta Nacional 

de Ocupación y Empleo 

(ENOE), 2005, consultada 

en línea:  <http://www.

inegi.org.mx/li/olap/gen-

eral_ver4/MDXQueryDatos.

asp>, el 28 de marzo de 

2010.
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La inmensidad de datos sobre empleo y ocupaciones que se reportan para 

el 2005 en la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo impiden presentar un 

resumen tan general como el que aquí recuperamos para 1910; sin embargo, sí 

es posible señalar que se observa una tendencia sostenida durante el año a la 

mayor ocupación en trabajos remunerados de los hombres comparada con lo 

reportado para las mujeres.

Como puede verse, incluso el más sencillo de los indicadores de género 

nos provee de información relevante sobre la proporción de hombres y mujeres 

en los puestos de trabajo remunerados. 

En las aulas de primaria, las y los docentes estarán aplicando la perspectiva 

de género si llevan a cabo indagaciones propias para saber cómo viven y ven el 

género las niñas y los niños. Desde luego habrá que adaptar a las edades y cir-

cunstancias del grupo los indicadores incorporados al método de observación 

o a las entrevistas. La información que se recabe mediante esta exploración, 

ayudará a detectar problemáticas o situaciones de desigualdad de género en la 

escuela y en el aula; con este diagnóstico, se podrán planear y aplicar estra tegias 

didácticas que paulatinamente eliminen las desigualdades de género. Los ins-

tru mentos de observación o entrevista pueden ser muy sencillos, de manera que 

las alumnas y los alumnos sólo contesten sí o no. Es importante mencionar 

que debe tenerse un objetivo preciso que oriente el tipo de indicadores que se 

van a utilizar. Los cuestionarios que se incluyen como anexos en el Informe de 

la SEP sobre Violencia de Género mencionado anteriormente, pueden ser una 

guía para indagar cuestiones muy precisas sobre este tema. Para una exploración 

cuyo objetivo sea indagar de manera inicial algunas diferencias y desigualdades 

en algún aspecto en particular, una propuesta al respecto es la siguiente:



103

Algunas claves para elaborar una indagación inicial de género 

en las aulas de primaria

Contraste de respuestas con otras manifestaciones y/ o expresiones

Otra forma de aplicar la perspectiva de género tiene que ver con el len-

guaje. Es importante aprender a usar siempre juntos, tanto en el lenguaje oral 

como en el escrito, los artículos las y los siempre que se haga referencia a niñas 

y niños, señoras y señores, alumnas y alumnos, maestras y maestros, etcétera; 

pero para evitar que este recurso se multiplique al grado de resultar inoperante, 

conviene poner en juego otras palabras de carácter colectivo que eviten el uso 

exclusivo de lo que podríamos llamar masculino universal, el cual excluye la 

mención a las mujeres pudiéndose convertir en un lenguaje sexista. 

A cambio, habremos de usar sustantivos colectivos incluyentes. Un ejem-

plo de usos comunes excluyentes y usos propuestos del lenguaje, se encuentra 

en el siguiente cuadro:

Nombre     Sexo M    H     Edad  Fecha

Indicador

Estereotipos 

de género 

en juegos y 

actividades 

físicas.

Ocupación 

genérica de 

los espacios.

Preguntas

¿Te gusta el voleibol?

¿Te gustan las competencias de carreras?

¿Te gusta jugar futbol?

¿Prefi eres los juegos de mesa?

¿Te gusta jugar a las luchas?

¿Te gusta andar en bici?

¿Te gusta andar en patineta?

¿Te gusta jugar fuera de tu casa?

¿Te prohíben salir a jugar fuera de tu casa?

¿Ayudas en las labores domésticas de tu casa?

¿Disfrutas el patio de la escuela a la hora del recreo?

Sí No Observaciones

Indicador

Estereotipos de 

género en juegos 

y actividades físicas.

Ocupación genérica 

de los espacios.

Preguntas

Escribe un texto breve sobre tus juegos preferidos.

Haz un dibujo donde estés con quienes más te gusta jugar.

Recorta de una revista o periódico los juguetes que te gustan y los que te disgustan.

Dibuja tu lugar preferido, aquel en donde más te gusta estar.

Escribe un texto sobre lo que más te gusta y lo que más te disgusta hacer en tu casa.

Haz un plano o croquis de tu escuela y señala los lugares de la escuela donde más te 

gusta estar.

Observaciones

Lenguaje sexista: Aquel que 

discrimina a las mujeres como 

parte activa de la sociedad y que 

consigue ocultar su presencia 

mediante sustantivos, artículos 

y adjetivos en masculino que 

subordinan a lo femenino, lo cual 

trae consigo invisibilización, exclusión, 

subordinación y desvalorización 

de las mujeres (véase Piñones, 

2008, 28).
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Ejemplos de la aplicación de la perspectiva de género en el lenguaje 

(Piñones, 2008, 3)

Uso común (excluyente)

La evolución del hombre a lo largo de la historia…

Los maestros, profesores y alumnos están invitados a…

Los maestros de esta escuela…

Todos los alumnos traerán para mañana…

Los médicos estarán disponibles…

Los ancianos de esta comunidad…

Los adolescentes pasan por etapas críticas…

Los jóvenes inscritos…

Todos los jóvenes son…

Los niños recibirán a sus padres…

Los niños pasan por diversas etapas de desarrollo…

Los electores tienen hasta junio para tramitar su credencial…

Los coordinadores se encargarán…

Los mexicanos son muy fi esteros.

Todos están incluidos.

Los empleados deberán presentarse en el auditorio.

Los interesados en el curso.

Uso propuesto (incluyente)

La evolución del ser humano a lo largo de la historia…

La evolución de la humanidad a lo largo de la historia…

Toda la comunidad escolar está invitada a…

El profesorado de esta escuela…

El personal docente de esta escuela…

Todo el alumnado traerá para mañana…

Las alumnas y los alumnos traerán para mañana…

El personal médico estará disponible…

Las personas mayores de esta comunidad…

Las personas de la tercera edad en esta comunidad…

Las y los adolescentes pasan por etapas críticas…

En la adolescencia se pasa por etapas críticas…

Las y los jóvenes que se hayan inscrito…

La juventud es…

Las niñas y los niños recibirán a sus madres y a sus padres…

En la infancia se pasa por diversas etapas de desarrollo.

La niñez atraviesa diversas etapas de desarrollo…

El electorado tiene hasta junio para tramitar su credencial…

Las coordinaciones se encargarán…

La población mexicana es muy fi estera.

Todas las personas están incluidas.

El personal deberá presentarse en el auditorio.

Quienes tengan interés en el curso.

No sólo el uso del masculino universal o masculino genérico es parte de un lenguaje excluyente. También está 

presente en expresiones como la siguiente: “Todo el pueblo bajó hacia el río a recibirlos, quedándose en la aldea sólo 

las mujeres y los niños” (citado en Meana Suárez, Teresa (2006), “Sexismo en el lenguaje. Apuntes básicos”. Véase: 

<http://www.educarenigualdad.org/Dap_Noticia.aspx?NoticiaID=291>).



105

En actitudes 

y comportamientos 

• Cuando se actúa 

(consciente o 

inconscientemente) 

a favor de perpetuar 

desigualdades de género 

dentro del aula  

o de la escuela (por 

ejemplo, cuando se 

promueve que las niñas 

cuiden de los demás y 

que los niños siempre 

organicen eventos o sean 

quienes protejan a las 

niñas).

• Cuando no se intenta 

aplicar la perspectiva de 

género en el lenguaje que 

se usa cotidianamente.

• Cuando no se explora 

cómo perciben las niñas y 

los niños las diferencias y 

desigualdades de género.

En actividades 

curriculares

• Cuando se elude introducir 

refl exiones con los grupos 

escolares sobre las 

desigualdades de género 

que pueden presentarse 

en la realización de 

actividades dentro del aula.

• Cuando se favorece la 

competencia entre niñas  

y niños basada 

en características 

estereotipadas de género, 

como dividir al grupo 

para ver si las niñas o los 

niños son mejores en 

la resolución de algún 

problema académico.

• Cuando las tareas 

escolares para hacer 

en casa no prevén la 

participación tanto del 

padre como de la madre.

En interacciones  

y relaciones interpersonales

• Cuando se saluda a las 

niñas y los niños de forma 

diferente, empleando 

expresiones alusivas a su 

belleza, su lindo vestido, 

o a su corte de pelo en 

el caso de las niñas, y 

en el caso de los niños 

se les pregunta por las 

califi caciones obtenidas, 

el triunfo o derrota de su 

equipos favorito, etcétera 

(ver Santos Guerra, 2000).

• Cuando se permite 

que los maestros o 

directivos tengan actitudes 

discriminatorias hacia las 

maestras.

• Cuando las o los docentes 

se expresan de las 

mamás o los papás con 

frases estereotipadas 

que devalúen a unas 

en comparación con la 

sobreestimación de los 

otros.

Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

Ejemplos de situaciones o consideraciones sin perspectiva de género

¿Ha detectado en su aula o escuela situaciones de este tipo?

¿Qué pasos piensa que puede empezar a dar para adquirir una mirada de género?
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Algunas recomendaciones para el cambio 

Pistas para refl exionar 
Casos y pensamientos

Ponerse lentes de género implica desarrollar una actitud crítica frente a situa-

ciones que en otras condiciones de análisis veríamos como normales y natura-

les. Colóquese ahora estos lentes y dirija la mirada hacia las situaciones que a 

con tinuación se describen. Anote lo que descubra gracias a los lentes de géne-

ro; después podrá enfocarlos a situaciones reales de su propia vida o entorno.

• Comparta sus respuestas con otros y otras colegas docentes, tratando de 

dar soluciones desde la perspectiva de género a las situaciones planteadas.

• Recuerde casos similares de su vida o de personas que conozca en los que 

la perspectiva de género ayudaría a resolverlos de manera justa, anótelos 

e intercambie sus opiniones con colegas docentes.

Concepto

Emplear la perspectiva 

de género o mirar con 

lentes de género:

Recomendación

• Practicar el uso cotidiano de lenguaje incluyente.

• Expresarse respecto de las situaciones de desigualdad de género 

que se susciten en el aula y en la escuela.

• Comprender que algunas actitudes y comportamientos derivan 

de estereotipos de género y no son debilidades ni fortalezas 

individuales.

• Indagar cómo se perciben y valoran las diferencias  

y desigualdades de género dentro del aula y de la escuela.

• Promover actividades colectivas en las que las funciones y tareas 

no se dividan tajantemente entre lo que deben hacer las mujeres 

y lo que les toca a los hombres. Por ejemplo, en algunos festejos, 

las tareas no deben distribuirse de tal forma que a las mamás se 

les encarguen los puestos de comida y a las maestras los adornos, 

mientras que a los papás se les asigne repartir los boletos para 

entrar a algún juego y a los maestros se les encomiende fungir 

como directores de ceremonias; tampoco tienen que ser las 

niñas quienes bailen mientras que los niños participan en tablas 

gimnásticas o juegos de destreza. 

• En resumen, cada tarea habrá de asignarse independientemente de 

los roles tradicionales e incluso invirtiéndolos en algunos casos: las 

mamás se encargarán de repartir los boletos, las maestras actuarán 

como directoras de ceremonias, los papás atenderán los puestos de 

comida, los maestros pondrán los adornos, las niñas ejercitarán su 

destreza y los niños serán quienes preparen y ejecuten los bailes, 

etcétera.
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Situación supuesta

Mario, de 11 años de edad, ha sido catalogado 

como indisciplinado en general. Su padre piensa 

que quizá “se corrija” inscribiéndolo en una 

secundaria militarizada, y la opinión de su madre no 

cuenta, ella acata lo que su esposo dice y piensa.

Laura está terminando de cursar la secundaria y no 

podrá seguir estudiando el bachillerato porque en 

su localidad no hay escuelas de ese nivel y tendría 

que irse a vivir con sus tíos a la ciudad. Sólo vive 

con su mamá y ella no está de acuerdo ni en que 

se vaya ni en que viva con sus tíos.

En esta comunidad se piensa que los niños varones 

estarán mejor educados por maestros hombres y 

las niñas por maestras mujeres.

El hijo varón primogénito de cualquier familia 

deberá renunciar a estudiar lo que más le  

guste porque debe trabajar y hacerse cargo de sus 

hermanas, hermanos y su familia en general.

Los lentes 

de género me 

revelan que:

Situación revelada

Pistas y actividades para actuar en el aula
Despejando la mirada

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Que las alumnas y los alumnos aprendan a aplicar la perspectiva de 

género para analizar casos de desigualdad y desventaja derivados del 

solo hecho de ser niñas o niños, mujeres u hombres.

Descripción

La o el docente leerá en voz alta los casos que se proponen, según corres-

ponda con el grado que atiende; después organizará una refl exión colec-

tiva para que alumnas y alumnos expresen su opinión con respecto al caso 

y apliquen la perspectiva de género, tanto para explicar la situación como 

para darle una solución equitativa sin estereotipos de género.

Relevancia

Esta actividad introduce la posibilidad de mirar situaciones desde la pers-

pectiva de género.
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Temas de género que se abordan

La perspectiva de género como lente crítico que revela desigualdades / 

La mirada de género incluyente / La necesidad de evaluar o diagnosticar 

situaciones de desigualdades de género para corregirlas.

Campos formativos relacionados

En el campo formativo “Lenguaje y comunicación”, presente en la asigna-

tura de Español de todos los grados de primaria, se pueden incluir ejer-

cicios de refl exión para determinar cómo se transmiten estereotipos de 

género mediante los actos de habla. A su vez, en el campo “Desarrollo 

personal y para la convivencia”, presente en las asignaturas de Formación 

cívica y ética, Educación física y Educación artística, se pueden abordar las 

desigualdades de género que se concretan en los juegos, las creencias 

sobre lo que deben ser los hombres y las mujeres, y las imágenes estereo-

tipadas de género en multitud de representaciones sociales.

Consejos prácticos

Trate de que las niñas y los niños expresen lo que sienten y piensan de los 

relatos sin temor a ser juzgados; comente que en principio ellos no son 

culpables de que los estereotipos de género estén presentes en la vida, 

pues provienen de un modo de pensar que todas y todos tenemos que 

aprender a cambiar.

Introducción a la actividad

Se invitará al grupo a escuchar el relato breve de un caso de la vida real en 

el que los estereotipos de género obstaculizan la realización de sueños y la 

posibilidad de compartir la vida de manera igualitaria y equitativa.

Para 1º y 2º grados
Caso 1
Yo también quiero jugar

Yo también quiero jugar

—¡Javier, Javier, ven aquí! 

Con cara de culpabilidad el niño se acerca y pregunta:

— ¿Qué, maestro?

— ¿Por qué le pegaste a Daniela? 

— Pos porque quiere jugar con nosotros a las “pichas” (canicas).

— ¿Y qué tiene que juegue con ustedes? 
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—¡Pos es “vieja”! 

—¡En primer lugar, no es “vieja”! Y en segundo es una niña que también puede y tiene derecho a 

jugar con quien ella quiera. 

— Pero, yo no quiero que juegue conmigo porque me hago “jotito”.

— ¿Queeé? ¿Quién te dijo eso? 

— ¡Mi papá! [Y] tampoco el “Chuyín” quiere que ella juegue con nosotros… 

(Basado en Guerrero González, 2007, 59).

Procedimiento

1 Lea al grupo en voz alta el relato propuesto. Pregunte si comprendieron 

el texto o si tienen dudas, y en este caso, deténgase a explicarlas breve-

mente.

2 Formule preguntas como: ¿Qué piensan de la expresión viejas aplicada a 

las mujeres? ¿La han oído? ¿Quiénes las expresan con más frecuencia? ¿En 

qué situaciones los niños y las niñas les dicen jotitos a otros niños? ¿Qué 

signifi ca esa expresión? ¿Por qué el uso de ambas expresiones resulta 

ofensivo? ¿Creen que esas expresiones son justas o injustas?

3 Después pídales que realicen un dibujo o escriban una lista sobre los 

juegos en los que les gustaría participar, pero que por ser considerados de 

niñas o de niños no han sido invitadas o invitados, o bien no los juegan 

por temor a ser califi cados de un modo ofensivo.

4 Para cerrar la actividad, puede proponerles una refl exión respecto de lo 

que piensan sobre la desigualdad entre niñas y niños en los juegos. A 

continuación invite a los niños y las niñas a jugar entre ellos y ellas a cosas 

que tradicionalmente y por estereotipos no han jugado.

Para 3º y 4º grados
Caso 2
Don Luis

Don Luis

Don Luis es viudo y tiene siete hijos, de los cuales cinco son hombres y dos son mujeres. Don Luis 

dice que cuando muera heredará sus propiedades a sus hijos varones, a las mujeres no les va a 

dejar nada porque ellas ya están casadas y su marido tiene la obligación de tenerles dónde vivir 

(Gutiérrez García, 2007, 122).

Procedimiento

1 Después de leer el relato en voz alta, formule las siguientes preguntas: 

¿Han conocido una situación parecida a ésta? ¿Qué es una herencia? ¿Qué 

es un testamento? ¿Quiénes están de acuerdo en que las mujeres de esa 

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Campbell Geeslin, Elenita, 

México, SEP-Kokinos, 2008 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Era necesario que Elenita 

se disfrazara de niño para 

que pudiera ser artesana 

(sopladora de vidrio) como 

su papá? ¿Qué piensas 

sobre esto? ¿Qué lección 

aprenden Elenita y su papá 

cuando viajan a Monterrey?

¿Qué ofi cios te has 

imaginado que te gustaría 

aprender pero no te atreves 

a decirlo porque eres niña 

o niño? O también podría 

preguntar: ¿Qué ofi cios te 

llaman la atención? ¿Qué 

ofi cios te gustaría aprender? 

¿Crees que los podrían 

realizar mujeres y hombres 

indistintamente? ¿Por qué?



110

familia no tienen por qué heredar ya que tienen sufi ciente con lo que sus 

maridos les proporcionan? ¿Quiénes están en desacuerdo?

2 Divida al grupo en dos bandos: quienes están de acuerdo en que las mu-

jeres no deben heredar y quienes están en desacuerdo con esa situación. 

Si no hay disenso, de cualquier forma pídales que consideren en voz alta 

el asunto. 

3 Para ayudarles a expresar sus razones, proponga preguntas como éstas: 

¿Qué pasaría si la cuestión fuera al revés: que sólo las mujeres pudieran 

heredar y los hombres no? 

4 Para cerrar la actividad, pídales que dibujen aquello de sus cosas más que-

ridas que les gustaría regalar a sus hermanas o hermanos, primas o primos, 

o amigas y amigos muy cercanos. También puede sugerirles que elaboren 

un testamento en donde enlisten a quién les regalarían sus pertenencias 

más queridas y digan por qué. Puede preguntarles: ¿Asignaste los objetos 

tomando en cuenta cuáles quisieras heredar a niñas y cuáles a niños?

Para 5º y 6º grados
Caso 3
El sueño roto de Rosita Jiménez

El sueño roto de Rosita Jiménez

Rosita Jiménez, de once años cumplidos, con sus dos trenzas amarradas con listón rojo y su 

expresión de gusto por la vida, estaba a punto de culminar el tercer bimestre del quinto grado 

de la educación primaria en una escuela rural en Sierra Madre de Chiapas, por el rumbo de La 

Grandeza, cuando se enteró por voz propia de su madre que debía de dejar la escuela. La noticia 

le desbarató sus sueños de golpe, pues ella quería ser alguien en la vida, continuar estudiando 

hasta donde las fuerzas le alcanzaran y estaba segura de que el esfuerzo y la perseverancia eran 

los ingredientes indispensables para hacer realidad sus sueños. Rosita Jiménez sabía que la 

inteligencia la llevaba dentro, porque quién sino ella para entregar primero las tareas, quién sino 

ella para terminar primero el examen escrito o participar en clases […] Pero cuando recibió la 

mala noticia llegó arrastrando los pies y con los ojos rojos de tantas lágrimas, […] la razón: tenía 

dos hermanos varones estudiando la preparatoria en la cabecera municipal y otro más en la 

secundaria, y el dinero que su madre ganaba lavando ropa ajena ya no alcanzaba para enviarla  

a ella, pues el padre hacía tiempo los había abandonado a todos a su suerte. —Pero profe —me 

dijo arrasada en llanto—, yo lo que quiero es seguir estudiando. Le dije que iba a hablar con su 

madre, que buscaríamos la manera. […] Al salir de la escuela me fui con ella a su casa. Encontré  

a su madre haciendo las tortillas y calentando la olla de frijoles. 

—Vengo por el asunto de Rosita —le dije—. 

—¡Hay maestrito! —exclamó—, ya le fue a llorar. 

Y me dijo que ni modo que sacara a sus hijos varones, que total, ella era mujer, que a ella la iban  

a mantener, pero los hombres necesitan prepararse, por algo son hombres (Reyes, 2007, 27-28).

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Christopher Hart, Manga 

Manía, México, SEP-Norma 

Editorial, 2005 (Biblioteca 

Escolar). 

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Cómo están representados 

los personajes femeninos 

y masculinos en estas 

historietas? ¿Qué hacen 

unas y otros? ¿Qué sienten?

¿Qué tan estereotipados 

son cada uno de las y los 

personajes? ¿Por qué?

¿Piensan que si las  

y los personajes no 

estuvieran estereotipadas  

o estereotipados, las 

historias serían menos 

interesantes?
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Procedimiento

1 Solicite que las alumnas y los alumnos lean en voz alta y por turnos, el 

fragmento que se propone. Cuando terminen de leerlo, pregunte al grupo: 

¿Qué les pareció el relato? ¿Qué piensan de lo que le pasó a Rosita? ¿Qué 

piensan sobre la decisión de su mamá? 

2 Después pida que, de manera individual, escriban un texto para expresar 

su opinión sobre el relato. Señale que se guíen respondiendo preguntas 

como éstas: ¿Es justa o injusta esta situación? ¿Por qué? ¿Podemos inter-

venir en situaciones similares sin importar nuestra edad? ¿Cómo? ¿Qué tan 

posible es que las maestras y los maestros puedan ayudar a resolver casos 

como el de Rosita? ¿Qué piensas acerca de lo que hizo el maestro? ¿Qué 

harías tú?

3 Invite al alumnado a compartir con el grupo sus reflexiones de forma volun-

taria y organice una plática en la que compartan sus opiniones.

Variantes

Para 1º y 2º grados 
¿Es justo o injusto?

• Introduzca recurrentemente en el aula refl exiones de género respecto de si 

es justo o injusto que las mujeres o los hombres hagan sólo tales o cuales 

cosas que aparecen en los libros, en las noticias, en las películas, e incluso 

las que se les asignan en la vida real.

Para 3º y 4º grados
Igualdad - desigualdad

• Pida a los alumnos que recorten de revistas y periódicos las imágenes que 

a su parecer muestran situaciones de igualdad de género y situaciones de 

desigualdad de género. Con los recortes pueden formar también collages 

para caracterizar ambos tipos de situación.

Para 5º y 6º grados 
¿Cómo quiero ser?

• Dirija preguntas a propósito de situaciones concretas que podrían incidir 

en la vida de las alumnas y los alumnos, por ejemplo: ¿Cómo actuarían 

y qué harían a partir del día de hoy, en su casa y en la escuela, sabiendo 

que se vale y tienen derecho a ser de muy distintos modos, siempre y cuan-

do se respeten a sí mismos y a las demás personas?

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados

Del dicho al hecho. 

Refranes y gráfi ca popular 

mexicana, Anónimo, 

México, SEP-Trilce, 2005 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Cuántos y cuáles refranes 

hablan de igualdad de 

género? ¿Cuántos y 

cuáles refranes hablan de 

desigualdad de género?

¿Cuántos y cuáles son 

neutros, es decir, no 

implican ni se refi eren a la 

igualdad o a la desigualdad 

de género? ¿Qué pintas, 

grafi tis y letreros han visto 

en las bardas y les parece 

que implican desigualdad 

de género? ¿Cuáles pintas 

y letreros de las bardas 

les parece que implican 

igualdad de género?
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• Refl exionar de manera individual: ¿Consideras que exista igualdad entre 

hombres y mujeres en tu escuela? ¿Consideras que existe un ambiente de 

equidad en tu casa? ¿Respetas la forma de ser de otros?

Conclusiones 
Para la refl exión docente

• Anote sus observaciones, impresiones y valoraciones respecto de las activi-

dades llevadas a cabo con el grupo, con el fi n de registrar los aportes de la 

perspectiva de género a situaciones como las planteadas en los relatos de 

la vida real presentados en esta unidad.

• Con el propósito de tomar conciencia de lo aprendido en la unidad, lo 

observado en el aula y los cambios que habrá que implementar, plantéese 

preguntas como las siguientes:

• ¿Qué tan estereotipados resultaron los razonamientos de las niñas 

y los niños frente a los relatos propuestos?

• ¿Qué puedo cambiar de mí para aprender a mirar con lentes de 

género?

• ¿Cómo me sentí con las actividades?
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Desde la poesía 

Persuadidos, según lo que presumo,

a que el sexo femenino en la materia,

por negarle su infl ujo al dios Apolo

reñido acaso está con la cadencia:

Sin mirar que en la Poética han lucido

con crédito notorio en otras eras

las Corinas, las Safos, las Eustoquios,

[…] que en aplauso

del temple de oro que pulió su cuerda,

en la historia dejaron a los siglos

una recordación que será eterna.

Josefa E. y B. (1908).

Citado en Huerta Nava, 2008, 39.






